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CAPITULO UNDECIMO. 

PAZ DE L! RRPUBLICA, 

Critica poaidon del goblem v,-LtaJo de la oplnion,-Couflictoa de ComOlfort,-Ru-

101 de dU cuicter.-llarcba contra loe proounciados.-Campaña de Puebla.-BI ejér­

cito en Sao Kartln Ttslllelucan.-Fucnas qu~ le coruponian.-B•lalla de Ocotlan -

EotrerillCI de Oomonfort 1 de Haro,-Marcba el ejército sobre Puebla,-Ataque al cer­

ro de San Joan.-ColllOnfort en el Cinnen.--Silio de Puebla.-C<10stem aclon en la clu• 

dad,-Medldu de Comonlort,-Dillgenciaa para capi1ular.-Propuestail de los aitladoe. 

-No son adru1Udaa.-Capitulaclon.-E11tran en la ciudad las tropas del goblem o,­

Castigo de loa rebeldes.-Comonfort en Pueb1a.-Estado de la ciudad,-Conducta del 

Prealdente.-Su regreso ' la capital de la &-.p1iblica.-Fiests de la pas,-CoNCLUBIOII . 

CRÍTICA por demas era la posicion del gobierno en 
los últimos días de Febrero de 1856. Tenia en frente 

de sí una revolucion que en dos meses babia tomado 

proporciones gigantescas; que estaba representada por 
mas de cuatro mil hombres, de los mejores del antiguo 

ejército; que se babia ya enseñoreado de la segunda 
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ciudad de la República; que estaba sostenida por clases 

poderosas; que lisonjeaba grandes intereses, y era el< 

f~ndamento de vebementesambiciones; y que sin asus­

tar decididamente á los amigos de la libertad, babia 

logrado reunir debajo de sus banderas, las voluntadeR. 

de los que por inclinacion, por interes 6 por opiniones,, 

eran mas amigos de lo que babia caido con Santa-. 

Anna, que de lo que había triunfado con la revolucion 

de Ayutla. 

Ademas de contar con tan poderosos elementos, la 

revolucion que Raro acaudillaba, habia llegado á crear 

ya una de esas. situaciones en que el espiritu público 

de una nacion, mas bien por cansancio que por indife­

rencia, apetece cualquiera desenlace que ponga térmi­

no á los males de semej~n.tes crísis. Habíanse pasado. 

ya dos meses, sin que nada se hiciera al parecer, ni 

en el terreno de las negociaciones, ni en el teatro de. 

la guerra, para dar una solucion á las cuestiones pen-. 

dientes; y como todo se había paralizado, y todos los. 

giros perecían, heridos de muerte por aquella general 

inaocion, reuníanse todos los intereses del comercio y 
de la industria, de la propiedad y del trabajo, para 

desear vivamente un término cualquiera, ora fuese. 

favorable al gobierno, ora fuese en favor de los pr0:s 

nunciados. Este egoísmo del interes material, que en 

todas partes se sobrepone al interes de l~s doctrini.s,, 
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cuando duran mucho las erísis revolucionarias,. vino 

á formar en cierto modo el espíritu público del país 

en los dias de que hablamos, puesto que aquel deseo 

llegó á ser la última opinion de los que no tomaron 

una parte activa en la lucha, ni con el gobierno, ni con 

el bando, rebelde. 

Comonfort tenia sobre sí la inmensa responsab_ilidad· 

de aquella situacion. desesperante: todos los intereses 

perjudicados por ella, le pedían á gritos el remedio de 

los males que sufriMl; la República entera le pedia, la 

paz que necesibtba :. y nadie se acordaba entonces de 
que ni él babia creado las gravísimas dificultades de 

la época, ni siquiera había naeido en, el tiempo de s11 

administr:icion el orígen de aquellos conflictos: era e.J 

jefe del Estado; y el Estado, sin pensar en otra cosa,, 

le exijia la, segurid.ad
1 

las garantías y el sosiego. que-

le arrebataba la rebelion. 

Pujante ésta desde los primeros días de sa nací~ 

mient(I, el presidente se babia encontrado sin fuiirzas 

que oponerla; y aun despues que por un prod,igio de 

actividad habia logrado levantar tropas que podian, 

competir en número c6n los disidentes, todavía de­

bieron agitar su espíritu crueles inquietudes, al ver­

que todo su ejército se componía de soldados que po­

dían secruir las huellas de sus compañeros, y de gente 
o 
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visoña; recien sacada del taller ó del campo para ser 

alistada en los batallones de la guardia nacional. 

El, sin embargo, no solo no se arredró por aquellas 

dificultades, sino que aceptando resignado y sereno 

la posicion que le deparaba la suerte, miró cara á cara 

la tempestad, y se preparó á luchar denodadamente 

con ella. Pasó todo el mes de Febrero dando órdenes 

para que se concentraran en la capital los cuerpos 

de tropa que estaban en diferentes puntos de la Re­
pública; activando la organizacion de la guardia na­

cional que á toda prisa se iba levantando; visitando los 

cuarteles de la ciudad para animar á la gente con su 

presencia y con sus palabras; disponiendo que es­

tuviera bien cuidado el camino de Puebla, para evitar 

cualquier sorpresa por parte de los pronunciados; y pro­

porcionando á todos, los recursos de armas y de dinero 

con que habian de batirse y alimentarse. 
J 

En aquellos dias de amargura y de prueba, en que 

se amontonaron sobre la vida de Comonfort todos estos 

afanes, juntos con los cuidados de su naciente adminis• 

tracion, por todas partes y de todas maneras combati­

da y embarazada, nnnca se le vió perder la serenidad 

de su semblante, ni el sosiego de su espíritu, ni el tono 

afable y bondadoso de sus palabras. Tolerante con 

todas las opiniones, indulgente con todas las faltas, 

' 

1 

DE LA REVOLUCION. 

generoso r.on todos sus enemigos, nunca pudieron tur­

bar su ánimo, ni producir en sus palabras y acciones 
la menor descompostura, las injurias de la oposicion, 

ni las injusticias de los pronunciamientos, ni las de­

fecciones de los jefes militares que habían burlado su 

confianza. Cuando algunos ponderaban en su presencia 

la perfidia de éstos, decía tranquilamente : "¿ qué han 

" de hacer? Temen que el gobierno de la revolucion 

" acabe con Ja clase militar, porque quiere reformarla: 

" están engañados." 

Aunque el gobierno había logrado poner mas de 

doce mil hombres sobre las armas, y habia conseguido 

á costa de grandes sacrificios, bien que sin graváme• 

nes para el erario, lo preciso para mantenerlos, era sin 

embargo muy dudoso el problema que en el campo de 

batalla iba á resolverse. Los pronunciados de Puebla 

eran gente decidida y acostumbrada á los peligros de 

la guerra; contaban al parecer con abundantes recur­

sos y con poderosos auxiliares, y estaban animados_ 

por cuantas pasiones buenas y malas pueden servir 

de estímulo á los hombres para lidiar con brío y sos­

tener desesperadamente una empresa: una derrota era 

para ellos la muerte 6 la ignominia. No tenían tantos 

estímulos los del gobierno para mantenerse firmes en 

la lid, ni se encontraban tampoco colocados en la mis­

ma estrechura que los otros, para que no les quedara 
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mas recurso que la victoria. ó la muerte. De los solda­
dos del ejército que con el gobierno estaban, se decía 
casi públicamente, aunque sin razon como lo demostró 
el resultado, que se pasarian á las filas rebeldes en 

cuanto se avistaran con ellas, ó que por lo menos no 

llegarian á blandir las armas contra. sus antiguos com­
pañeros; y en cuanto á los guardias nacionales, aunque 
la causa de la libert.ad era bastante para enardecerlos, 

y se les veía dispuestos efectivamente á. obtener el 
triunfo ó quedar en la demanda, bien se presumía que 
toda su buena voluntad no seria bastante para hacer­
les resistir el choque de tropas bien disciplinadas y 

aguerridas. 

Ello es que todas estas reflexiones se hacian, y todas 

estas circunstancias se comentaban de una manera 

harto desconsoladora, á medida que se acercaba el 
momento de venir á las manos. Los amigos de la reac­

cion tenian una confianza ciega en el éxito de la cam­

paña; los amigos del gobierno no desconfiaban por su 
parte, pero tenían motivos harto poderosos para abrigar 

dudas y recelos. Comonfort conocía tal vez mejor que 

nadie estos motivos, y sin embargo, nunca se le vió 
vacilar, porque sen tia sin duda dentro de sí mismo algo 
que le inspiraba una confianza imperturbable Cuando 

sus amigos ponderaban delante de él las dificultades 
de la situacion y las incertidumbres de la empresa, 
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solía responder con un sencillo acento de seguridad, 

que derramaba la confianza en torno suyo: "Peor es­

" tábamos en Ayutla y Acapulco; y vencimos: el 

" mismo sol que nos alumbró allá, nos ha de alumbrar 

" en Puebla. ¡Vamos!" 

Y repitiendo estas palabras, partió de la capital el 
29 de Febrero á las doce del dia, confiado en la jus­

ticia de su causa, en las medidas que habia tomado, 

en •el buen espíritu de su gente, en la lealtad de sus 

amigos, y en el auxilio de la Providencia. 

Desde antes hlibia dispuesto que el ejército avan­

•Eara con direccion á Puebla, pasando rápidamente los 

desfiladeros de la inmensa montaña interpuesta entre 

México y aquella ciudad; cuya operacion, ejecutada 

felizmente, dió por resultado que la vanguardia ene­

miga abandonara el pueblo de San Martín Texmclu­

can, donde se situó el cuartel general el dia 1 ! de Mar­

zo, en cuya fecha llegó allí ·el presidente. 

Formado el ejército en ]115 llanuras del valle de San 

Martín Tesmelucan, á siete leguas de Puebla, dispuso 

Comonfort que se levantaran algunas fortificaciones 

en aquel pueblo que debía ser la base de las opera­

ciones futuras; mandó hacer los necesarios reconoci­

mientos del terreno, y examinó cuidadosamente por sí 
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mismo sus accidentes topográficos, para señalar las 

posiciones que debia ocupar el ejército en su marcha, 
y evitar que le atacase 1~ caballería de los pronuncia• 
dos, mucho mas numerosa y fuerte que la del go• 

bierno. 

En esto se pasaron seis días, que no fueron perdi­

dos ¡ior otra parte, para que las tropas se animaran 

con la presencia del jefe, para escitar en ellas el buen 

espíritu militar, y para disipar en gran parte las du­
das que aun se hacian correr entonces sobre la lealtad 

de los cuerpos permanentes. Si fué verdad que éstos 
habian vacilado antes, hay que decir que los cautiv6 

el caudillo popular con su prestigio, con sus virtudes 
y con su fortuna, puesto que le fueron invariablemen• 
te fieles, no obstante que su fidelidad estuvo sometida 

á pruebas bien duras. 

Impaciente Comonfort por n.cabar cuanto antes con 

una situacion tan mala para el país, dió sus órdenes 

para que el ejército avanzara sobre Puebla, y éste 

emprendió su marcha el dia 7. Componiase de tres 
divisiones de infantería, que mandaban los generales 

Parrodi, Moreno y Zuloaga, una de caballería manda­

da por el general Portilla, y una brigada móvil á las 
órdenes del general Ghila.rdi. En todo eran unos doce 

mil hombres con 40 piezas de artillería, cuya fuerza 
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se aumentó despues, durante el sitio de Puebla, has­

ta 16.000 hombres de todas armas con 48 cañones de 

diferentes calibres 1
• 

El mismo dia 7 á la una del dia, el ejército hizo alto 
á tres leguas de Puebla, situándose la division'Parro­

di á la derecha en Río-Prieto y loma de Montero, con 
la descubierta en Coronango; la division Zuloaga á la 

izquierda en las llanuras de la hacienda de San Isidro ' 
y ocupando el centro h.1. brigada Doblado en el cerro de 

Ocotlan: estaban la division :Moreno y la brigada Ghi­

lardi en la ~acienda de Santa Inés, y la caballería en el 

pueblo de San Miguel Xostla, donde se situó el cuartel 

general. En estas posiciones pasó el ejército la noche 

del 7, dispuesto á acercarse mas el siguiente dia á la 

ciudad rebelada, segun las órdenes del general presi­

cente, comunicadas desde Santa Inés, donde pernoctó. 

Los de Puebla estaban á la mira de todos los mo­

vimientos que Comonfort efectuaba con su gente, y 

tuvieron noticias exactas del que queda descrito. Cre­

yeron que les seria fácil atacar al ejército por sorpresa, 
y con este objeto salieron de la ciudad por el puente 
de México el dia 8 antes de amanecer, y se dirigieron 

apresuradamente á los puntos que las fuerzas del go-

l Véanse los estados de lac, fuerzas en el .8.péndice, bajo el Núm. 

XXXII. 
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bierno ocupa~. Ora intentasen atacarlas en marcha, 
ora caer sobre ellas de improviso en las mismas po­
siciones donde habian pasado la noehé, el movimieo­
mieoto de los pronunciados revelaba claramente que 
babia en 8118 jefes arrojo y decision. El presidente 
babia previsto esta salida, y babia dictado sus órdenes 
para el caso de que se realizara; mas no pudo impe­
di~ que los de Puebla marchando rápidamente y en 
buen 6rden, envolviesen casi del todo las posiciones 
del gobierno,, las siete y mediá de la maflana del dia 8. 

,.,..k>s pr,mmciadoe oomoBJ~OO hombres,2 los cua­
Je, arauaren -.damente. di'ri~os en cuico colum· 
• 4e W.teria y jf)8 de caballerw, eon 12 piezas 
1le eaion, .-J~'1 oolocar en -. punto, cerea 
da Co~, ündl MW,C. 1a dei,cubierta de la divi-

• Parro4i 
Dos de est.as columnas de infanteña, mandadas por 

Oloaol, &lle y Mill&IDOB, y. apoyadas por el fuego de 

ali ...... y fO' .... de lu ~ de caballe­
ria. á la _..,. del coroael Guillen, cargaron impe­
• J!1 mtia _. J.;_. -1 ejáito á las ocho 

.... ..._., ••-- ..,Otóllo y 4ijmn atacaban 

•--• --~ ,• 4e ~4ne manda-

' · - DÍl~Jlll/w que .Ueron, . el e61culo mas 
,. ..... el .... AJééíleoa~-•Fte, 4110 el ge-

ji!lit ... i ácatéwaroaalftl'let- ---~ que pasaban 
dt 4,IOO hombhe dt todas armu 
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BATALLA DE OCO lmp.Lito~.de Decaen. 

BATALLA DE OCOTLAN. 

TROPAS DEL GOBIERNO. 

A-l8 diviaion general f í'-1~ brigada, general TracoDÍll (8 piezu), 
P~odi . ...•....... { D-~ id., general Ecbeagaray (8 piezas). 

l E-~ id., general Trias (6 pinu). 
B-3~ divilion, general S P-J~ brigada, general Roau (14 piezu). 

Zuloap ... . ..•.. . . } G-~ id. Don Manuel Doblado (4 piuu). 
Brigada decHballería, ge-S B-1~ seccion, general Moreet. 

neral Anl111 ....... ! 1-2!- id. general Portilla. 

&-General en jefe, Doo Floreucio Vdlareal 
4-Cuartel general del ¡obierao. 
6-Parque general. 

TROPAS PRONUNCIADAS. 

1-Batallon N&m. 6 de Un-,,fene1'1 Oronoz. 
2 y 3-Batallon• n6meJ01 10 y 11 de lnea, eomnel Na 1 eaiente 

coronel Miramon. 
~-Tercer balalloa ligero, coronel O.lki. 
K -Zapadoree, ,batallon d,_,.,.¡eroa, oorwe'I Aljol,,iL 
L--Segundo activo~• eoroael-Ecbeverña. 
JI-Granaderos ( ... 1'~ de E..11., coroael Bulot. 
]1-Columna de ~ria,AlOreilel Guiliep, 
Q-Granaderot.i"....._, ___. Ollecpli. 
P-Legionllgn\la. 
Q--Artilleria ( lll piezas). 

S-Lugar de la l:onferencia entte tl.Emao. Ir. pr,aidentf J)on Anto­
nio Buv 

T-Ru• ~ ~ lleg6 cj ~- Sr. p.mideata, ,ffaiendo de Santa 
ln6s1--~~---~i: v-co,.... 





BATAI,LA DE OCOTLAN. 

TROP.AS DEL GOBIERNO. 

A.-1! diviaion general ( C-1! ~ripda, general Traconie (8 _pinu), 
Parrodi ............ < D-~ 1d., general Echeagany (8 piezu). 

l E-~ id., general Tria, (6 pieSlla). 
B-3! diviaion, general S F-J! brigada, general Ro111 (14 piezu). 

Znloap •.......... } G-~ id. Don Hanuel Doblado (4 piuu). 
Brigada dee11ballería, ge-S B-1! aeccion, general Morett. 

neral Anl111 . ...... } l-2! id. general Portilla. 
ft-General en jefe, Doo Floreocio Villareal 

4-Cuartel general del gobierno. 
6-Parque general. 

TROPAS PRONUNCIAD.AS. 

1-Batallon Nim. 6 de Un-,,pn8"I Oronoz. 
2 y 3--Batallon-. n6men11- 11> y lhle laea, éGIOMI 8olil 1 eaniem 

coroul l(iramon, 
¡J-Tercer llalalloa ligero, coreáel O.lle. 
K-Zapaclora.•tallon cle;iaplljeroa, aonae1 ~a. 
L-Seguodo acli•#,"'®O• oorone1 EeheHma. 
]ft-Granadero•~ ,.. de E.JI., coroael Butoa. 
lf-Columna de ~ da,.eoJOMI Guíl1e,a, 
0-Granaderotj~ etrolill OUep. 
P-Legion aagnlla. 
Q-Artilleria (li pieza). 

S-Lugar de fa conferencia , ... 111.E:mao 8r. p181Mlemf .->on Anto­
nio Baro 

T-RuJ M,: ... Deg~ ~ ~- Sr. pruid-, ,fiaiendo de Santa 
1n~l HI-.·•--~~; 

t-C .... 
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